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PROLOGO 

Uno de los dementas qHe más contribuyen a e%plicar la naforale.ra y el su' 
dd !tambre es cómo Iza vivido, dóude se !ir, refugiado parll protegerse de las 
inclwuiicias del tiempo, en q116 lugar ha esco1idido sus pefüH y cómo y de qui 
mauera ha resuelto d problema de la habitación lmma110,_ 

Hemos dedicado gra,i parte de este fascículo al estmlio del Urb1111-ismo y la 
Arquitectura en Ca1tarias. El archipiélago ha tuiido, de siempre, tttia ttcttsada 
unsibilidad artística. 51' situación, SH clima, llls -inf. luencias de sus emigra1ites 
rrgusados posteriormente a su tierra, el esfuerzo creador de sus mejores y ,mü 
u115/ble1 artistas, han ido dejando la lwtlla en cútdi::ides y caseríos, en el campo 
y en la áudad, en la vivieuda y en su contorno. 

Uii esprcit1Jista, esta vez con wi clttro :se1itido de magisterio y con un 
e111ocio11ado afecto a s1, tierra uatat, !,a colaborado con nosotros para redactar, 
por sí mismo, siii i11tromitio,ies por mtestra parte, to•o et aspecto urba-
11istico y arquitectó1iico del tr.rchipi¿lago. 

lrivimos w1 momeuto si11g1ilar en el campo de ta .Arquitectura y Urba-
11ismo. El hombre ·va to11urndo conciencia de la necesidad de hacer confortable 
el !toga,, viable la ciudad, posible ta circ11lacióu, bello el ,rnibieute; en una 
palabra: hacer lrnma1la la existencia . .A este objetivo, a servir a mias aspi-
raciones 11uá1iimes de todos nosotros, van destiua•as estas págúias. Creemos que 
d estudio q11e aq11i os brinda11ios putde conseguir despertar, en quitnts lo 
lea1i, el entido crítico, et 1ioblt afán de emulació,i, el deseo de perfeccionar tl 
medio a111bie11tt, de hacer más lw.wano ,t vivir y más deseable ta co,ivivenci.i 

Por último, a modo de npbidice, tratamos dtl folklore canario, como un 
modo fotimo de expresión de la pe,rsonalidad de miestro pueblo. Rasgo!5 
ti picos, algunos de lo!5 cuales han sido supttmtados en la ¿poca moderna y otros 
que todavía perdurrrn en las costumbres del arc!,ipi¿lago. 
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EL URBANISMO 

Los procesos u r banos espontáneos 

CUADRO N .0 1.-Fuente: Plan de Ordenación del territorio d e la r egión canaria 
(Informe previo) 

Teneriíe. 
La Palma . 
Gomera. 
Hierro . 

Islas occidentales. 

Gran Canaria . 
Fuerteventura. 
Lanzarote. 

Islas orientales .. 

Región . 

205.000 
73.000 
38.000 
27.000 

344.600 
153.200 
172.500 

84.000 

410.300 
754.900 

Altitud 
{600 metros) 

_'¼sobree~ 

55,0% 
61,5% 
45,0% 

54,7% 
35,0% 
1,0% 
0,0% 

13,9% 

32,8% 

29,0%(') 
11,5% 

3,5% 
22,9% 

21,9% 

27,0% 
65,0% 
53,0%(') 

48,5% 

52,4% 

(*) No se incluyen en estos porcentajes, por sus especiales características, Las Cañadas 
de Tenerife y las zonas de T imanfaya de l anzarote, de pendiente inferior al 15 %-
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misma configuración topográfica le im-
pone. 

CUADRO N.º 2.-Fuente: Censo INE 1970. 

Islas occidentales .. 

Islas orientales. 
Total región. 

500.381 
19.JJ9 
5.503 

65.291 

590.514 
519.606 
18.192 
41.912 

579.710 
1.170.224 

(*) Población del Municipio de la capital. 

Pobl:aci6n 
dela capital(•) 

151.361 
5.321 
3.190 

13.163 

173.035 
287.038 

6.680 
21.906 

315.624 
488.659 

{con re$pecto 
alatonl 

30,2% 
27,5% 
58,0% 
20,1% 
29,3% 
55,2% 
36,9% 
52,2% 
54,5% 
41.7 % 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



-.. _--=-~ 
Los procesos urbanos controlados _.a.= 

---~j;;;;;J 

4 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



que hemos venido emrnH.•rando, existen 
sistemas de dt•sarrollo urhano controlado. 
Estos sibtcmas son los que S<.' derivan 
de la ciencia urbanística que sei"ia\amos 
al principio, y qu<.' no se limitan al entorno 
de la ciudad, sino que tratan dt· ordenar 
toda la activ idad humana dentro de todo 
el territorio afectado por la planiíicación. 
Corrigen de esta íorma, los ddt•t.:tos que 
las tendencias naturales hayan podulo 
provocar. 

Para llevar a la práctica un Plan 
C"rbanístico existe un marco le~al, que 
en el caso concreto de nuestro país t's la ~~r~~1:10\II 1(.~(.~:.)r~~~:~

1
~~~. ~l"l~~1gt::~;~ 

camente tres tipos de planes: los plan<.'S 
territoriales, que abarcan desde el orde-
namiento de todo el país (plan nacional) 
hasta las regiones o provincias (planes 
provinciales); los planes urbanos que se 
refieren a la ordenación de ciudades 
(planes gcn<.'ralcs y comarcales) y los 
planes parciales que desarrollan y con-
cretan el di<;c1lo de sectores de la ciudad 
Aunque los planes genera les debe n abar-
car todo el territorio municipal, sus es-
pecificaciones fundamentales las <.kter-
mina para el Sucio L"rbano y de l{est'rva 
t..:rbana, es decir, para los límites de las 
ciudades, dejando prácticamente inédita 
la Ordenación del Sucio Rústico 

Los planes territoriales 

Como e l problema más acuciante siem-
pre ha sido" la ciudad, los planes terri-
toriales apenas se han realizado, ni a 
nivel nacional, ni a nivel provincial 
Todo lo más se ha llegado a planes de 
ordenación de comarcas, ya sean geográ-
ficas, ya sean áreas de influencia de 
centros urbanos o industriales. En el 
caso de las islas, sin embargo, se vienen 
realizando los planes insulares, elemento 
geográfico perfectamente definido. Se 
hayan redactados los de Tenerifc y 
Lanzarote; e n realización los de Gran 
Canaria y La Palma, y se prevé la pró-
xima realización de los restantes 

A otro nivt'I, y en colaboración con la 
Comisaría del Plan de 1 >t•sarro\lo, exis-
ten iniciativas para la real ización de un 
~~~~n:!e Ordenación de toda la región 

Los planes insularc.•s in tenta n determi-
nar (con un estudio económico previo) 
los usos a que puede sc.'r dedicado d 
territorio, rc.·sidenti;il, industrial, agrí-
cola, etc., y localiz,1rlos d e acut'rdo con 
la nwjor aptitud clt• los terrenos. Se 
intenta asimismo estructurar d :í.mbito 
insular en comarcas, a fin de c¡ue se.• 
establezca un sistt•ma e<¡uilihrado de 
interdependencia \' ademús establecer 
medidas que mejoren y conserven el 
medio t·cológico natural 

Sin embaq.{0, es necesario rt•conoct•r 
que, con rcspt·cto a estos planes, exis-
ten ciertas duda:-; sohre su cficada. En 
primer lugar, porque la Lc.'y a <.'sic res-
pecto es muy imprecisa, lo cua l se ha 
traducido en una:-; dikrencias tt·cnicas 
muy apreciables en los ya realizados, e n 
cuanto al tipo y niH'l de b s d<.'termina-
c iom's. En segundo lugar, porque el 
órgano adn1i11istrati,·o, prom(,tor-los 
Cabi ldos , 110 til·nen instrunll'ntos le-
gales para su control y desarrollo, que 
corresponde a los .\yuntamientos. Y t'll 
tercer lugar, porque e l programa de 
actuación, e n su mayor parte, corrcs-
¡>onde a inversiones c¡uc han de hacer 
los '.\linisterios, y éstos se canalizan por 
criter ios muy dift'rentes de los que se 
dimanan de un plan urbanístico 

Los planes urbanos 
Sobre los planes urbanos 5e tiene una 

enorme experiencia, porc¡ue, como decla-
mas antes, su acuciante problemática 
obliga, tarde o temprano, a contem-
plarlos. 

Ellos intentan estructurar la ciudad, 
de forma que, la localización adecuada 
de los focos de actividad y de residencia, 
estén ordenados de tal manera que los 
flujos de movimientos que provoquen no 
creen conflictos. Independientemente de 

que tanto las zonas de residencia como 
las de empico, mant<.'ngan un •standard• 
mínimo en cuanto a de nsidades de pobla-
ción y volúmenes de edificación, para 
no crear congestiones ni situaciones noci-
vas para la salud fbica y mental de 
sus morado res 

La situación en el archipiélago, en 
cuanto a pl.tnificación general, es bas-
tante hcterog-énca . .\sí como en la is la 
dt• Te1wrife casi todas las ciudades de 
c i<.'ftrl entidad tienen su plan g"eneral, en 
(;ran Canaria sólo exisle el de 1,as Pal-
mas. Esto da lug"ar a que ciudades de 
la importancia de Te\de, .\rucas o G uía 
y (~aldar se vt·an totalmente desorgani-
zadas y tcng-an enormes problemas e n 
cuanto a los servicios urbanísticos 

En las is las menores, e,iste plan de 
ordenación en .\rrecift•, ciudad que va 
adquiriendo gran importancia 

Los planes urbanos, sin embarg"0, han 
entrado en crisis. De una parte están 
los problemas administrativos JX>r la do-
ble depe ndencia que se crea a los l\luni-
cipios de los :'l linistNios de Gobt,rnación 
y \'ivicnda y que, de ht•t:ho, provoca 
importantes problemas e n cuanto a com-
JX'tencias. 1 >e otra, las criticas se enca-
minan a las segregaciones sociales que 
se crean por los fenóme nos especu lativos 
que las normas del Plan producen. Es 
típico de esta situación, por ejemplo, el 
hecho de que no se puedan ed ificar 
viviendas económicas dentro del Có'l.sco 
por el elevado coste de los solares. 

Esta crítica es cie rta, sólo que las 
soluciones que ailadt·n la socialización 
o la liberalización del sucio, pecan de 
utópicas o de incontrolables. 

El problema posiblemente ha radicado 
y radica en que los planes ele ordenación 
se han considerado siempre como docu-
mentos estáticos, pa:-;ivos, que sólo con-
tienen normas limitath·as, olvidando a 
menudo los Ayuntamientos que, además 
de las ordenanzas, tienen otra serie de 
instrumentos, como el programa de ac-
tuación, sistemas fiscales y un posible 
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tos racional~en~e dispuestos configuran 
un espacio mtenor y le hace habitable, 
es relativamente reciente en Canarias 

La arquitectura de colonización 
Todavía en el siglo xv {íccha de las 

conquistas) se puede decir que no existe 
arquitectura, salvo 'las cuevas y algu-
nos monumentos funerarios (necrópolis) 
o, en todo caso, cabañas. Por tanto, las 
primeras edificaciones como tales fue-
ron las fortificaciones militares, por otra 
parte muy elementales y toscas, como 
eran torreones o bastiones de planta 
cuadrangular. 

Toda la arquitectura del siglo xv, es 
altamente rudimentaria, porque su carác-
ter tr~nsitorio,. dado~ los ataques de 
berberiscos y piratas, impedía un reposo 
que motivara formas culturalmente evo-
lucionadas. Es posible que en la ciudad 

~=is\!~a~ª~~~!c~sLiotªc1~;t~ ~~lij~:eJ~ 
formas, pero éstos serían muy pocos 
Torriagni habla de Las Palmas en 1590 
como una ciudad peque1i.a con sólo unas 
ochocientas casas, y el Conde Cumber-
Iand, en 1596, al describir Teguisc, una 

de las principales ciudades del archipié-
lago {de 100 a 150 casas), habla de casas 
peque1i.as, cubiertas de cañas y pajas, o 
tortas de barro endurecidas al sol y con 
pequeñas o casi ninguna abertura, salvo 
la puerta. 

Por otra parte la arquitectura religiosa 
y los palacios señoriales, aunque por 
supuesto mejores que las casas, mantienen 
formas muy elementales y sólo modifican 
los materiales 

La arquitectura militar 
De todo lo anterior habría que hacer 

excepción en la arquitectura militar, 
donde la necesidad de una funcionalidad 
creciente obligaba a una mayor estética; 
y dentro de ella hemos de hacer mención 
del ingeniero y arquitecto Torriagni, al 
servicio del rey, que se destacó a las 
islas para mejorar las fortificaciones. 
Dentro de su obra cabe nombrar, por 
sus formas distintas a todo lo expuesto, 
el castillo de Guanapay en Teguise {Lan-
zarote) 

La situación, sin embargo, va evolu-
cionando hacia una mayor estabilidad 
de vicia, sobre todo a partir de mediados 
del siglo xv11, para consolidarse en 
el xv111. El fin de las hostilidades, con 
el consiguiente sosiego y tran9u!lidad, 
fomenta el incremento de las actividades 
comerciales y se producen aumentos im-
portantes de población 

La arquitectura canaria 
Aparece entonces como fenómeno im-

portante, dentro de lo que podíamos lla-
mar arquitectura urbana (independiente 
de la arquitectura rural), un cierto estilo, 
una cierta coherencia de formas, que ha 
determinado a muchos a hablar de ar-
q~itectura canaria como algo au~óctono y 
diferente del resto de las arquitecturas 
Es necesario aclarar que esta es una 
derivación de la arquitectura barroca del 
siglo xvm hispánica, a caballo entre 
las influencias mediterráneas y ameri-
canas (más de la primera que de la 

~fz~n~¡3)~~e~;;~e ¡}~~ f:r~n!~ªf1~~ 
diferentes, pero no por ello nuevas 

Este proceso de adaptación ha produ-
cido, incluso dentro de las islas, matiza-

ciones importantes. Así en las islas orien-
tales, dadas sus condiciones climáticas 
más áridas, ha provocado una arquitec-
tura más pétrea, más cerrada en sí 
misma con espacios interiores más oscu-
ros, con un mayor sentido mediterráneo 
de cueva. Las islas occidentales, más 
húmedas, han desarrollado una arquitec-
tura más arborescente, más abierta, con 
un amplio. rec~eo en el detalle y un 
sentido caligráfico en el tratamiento de 
las fachadas. 

Aunque es éste un fenómeno genera-
lizado, vamos a intentar hablar de al-
g_unos lugares con~o los más caracterís-
ticos de esta arquitectura para que nos 
sirva~ de ej_emplo y podamos establecer 
las diferencias de que hablamos. Estos 
serían: Teguise en Lanzarote, Barrio de 
Vegueta en Las Palm~s, La Laguna y 
La Orotava en Tenenfe y Santa Cruz 
de La Palma 

La arquitectura civlca 

teJ~~f~~~n~~t:l,uif!• ~i~~ªa1
st

~ásy 
sant~. _junto con La Laguna, de todo el 
arch1p1élago canario. Es difícil separar 

:!~º; ~l~S r!~Fc:~:OS~O~~qit sic tr:~ 
viviendas, arrancan _de unos esquemas 
muy lejanos en la historia de la cultura 
mediterránea y que han creado unos 
tipos importantes. El diseño en retícula 
ya lo conocían los egipcios, p~ro fue 

y adaptado por gnegos y 

La vivienda entre medianeras tiene su 
justificación en este sistema, donde los 
solares son rectangulares, con el lado 
menor hacia la calle. Dentro se desarro-
llan una serie. de patios sucesivos, que 
sirv~n ~e aglutmante a las estancias que 
se chstnbuyen alrededor de él. Las evo-
l1;1ciones posteriores de este esquema se 
s~tuaron a nivel de darle más importan-
cia a un patio gue a otro, llegá_ndose a 
casos en que existe un solo patio. 

La riqueza de esta vida interior hacia 
el patio hace que la expresión exterior, 
hac1':1 la calle, sea generalmente muy 
sob_na. Las fachadas son planas y el 
a:tista sólo se recrea en las jambas y 
dmteles de puertas y ventanas o en 
,~saltar las cornisas, qu~ suelen ser de 
piedra labrada. Los límites y esquinas 
de la casa, cuando las hay, también se 
refuerzan con bloques de piedra. La car-
pinte:ía, por otra parte, en . puertas y 
especialmente en ventanas, tienen gran 
~nterés; y dentro de ello, habría que 
incluir los balcones. Ei1 Teguise, sin 
embargo, se puede dec!f que no hay 
balcones; _las casas son de una planta 
y, hasta cierto punto, son las más orto-
dox~s en cuanto a mantener el esquema 
clásico heredado. 

La Laguna mantiene muchas de las 
características de Teguise, si bien las 
formas son mucho más evolucionadas. 
De dos plantas, las casas insisten en 
adornar la puerta de entrada, combinada 
con una ventana que suele estar situada 
justamente encima de ella (como por 
ejemplo la Casa del Corregidor). El 
balcón, de aparecer, lo hace generalmente 
en una tercera planta en zona de servicio, 
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que es como originalmente se planteaba 
en las casas mediterráneas, especial-
mente en las mallorquinas y catalanas 
No obstante las formas específicas del 
detalle, tienen una gran influencia por-
tuguesa. 

8 

El barrio 
de la 

islas 

Tiene una función más de adorno y 
uso . esporádico, que integ:ado al uso 
diana. La piedra sigue ligada a las 
puertas y recuadro de los huecos de 
ventanas, como al zócalo y límites de 
la edificación. 

Se puede hablar de 1;1na arquit~ctura 
de tcJa y tea, al refenrse a la cmdad 
de La Orotava, donde los elementos 
barrocos se desorbitan y se crea real-
mente una visión cáli.da y ac?gedora, 
pro<;Jucto de la ela_bor<!-ClÓn, c<;inc1enzuda, 
paciente y d?lalhsta. ~-ª misma topo-
grafí.1.. de la cmd~d, acct~entada, da ~111a 
movilidad espacial _distmta. El clima 
húmedo hace amplios y cerrados los 
balcones, que más que esto son galerías, 
una habitación más de las casas que se 
utilizan muy corrientemente. 

Santa Cruz de La Palma, ciudad ribe-
rell.a y húmeda, mantiene el impacto 
pronunciado d~l. balcón-gal_ería, y un 
mayor predom11110 de _la piedra,. com,o 
se puede ver en el conJ_unto arqmtecto-
nico de las Casas Consistoriales y alre-
dedores de la Plaza de España, aunque 
en este caso concreto haya una cierta 
mezcolanza de estilos. 

las islas orientales, relativamente sobrias, 
en contra de las islas occidentales, donde 
hay más recreo formal. Por citar ejem-
plos, valgan los de la iglesia de Santo 
Domingo en Las Palmas y la Basílica 
de Teror en Gran Canaria. La Concepción 
y Santo Domingo de La Laguna, La 
Concepción, también de La Orotava, y 
Santa Catalina en Tacoronte, todo ello 
en Tenerife. Y en Santa Cruz de La 
Palma, San Francisco y Santo Domingo 

Incluida en la arquitectura religiosa, 
habría que nombrar los conventos aisla-
dos absolutamente del exterior y con 
una única conexión con la sociedad a 
través de la iglesia, que es pública. Des-
tacan en este sentido los de los Domi-
nico:- y Francis~anos en Teguise y las 
Clansas y Catalinas en La Laguna 

como arquitectura espontá-
nea, pero con especiales características, 
aparecen las casas campesinas de los 
valles en Lanzarote, de volúmenes puros 
alrededor de un patio, con ninguna aber-
tura exterior y ele formas muy suayes, 
muy relacionadas_ con toda la arq~1tec-
tura popular mediterránea, en especial la 
ibizenca. 

Es posible hablar, a partir 
es decir, en todo el siglo 
degradación paulatina de 
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des ciudades, y sus obras son, en general, 
una complicada mezcla de elcmen tos 
entresacados de edificios antiguos. Como 
obras simplemente curiosas, destacan la 
Casa del Turismo en el Parque de Santa 
Catalina, y el Pueblo Canario en Las 
Palmas. 

El r acionalismo 
Por último el movimiento rncionalista, 

cuyo problema como obra de arquitec-
tura válida no es el de infravaloración, 
sino de su total desconocimiento por 
parte de nuestros preclaros críticos loca-
les. Movimiento iniciá.do por Le Cour-
busier en Francia, y por la Escuela de 
Artes y Oficios alemana de la Bauhaus, 
tiene su versión espallola en el importan-
tísimo movimiento del GATEPAC. Sin 
embargo, las obras que se encuentran 
en las islas son casuales y no por un 
movimiento coherente debidas a Rudolí 
Schneider, ingeniero, y sobre todo a 
Richard Opel, alumno de la Bauhaus, 
que en colaboración con l\liguel Martín 
Fernández de la Torre, tiene las obras 
más importantes que se han realizado 
en este siglo y en muchos anteriores 
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Su rigor en el disello, su alta coherencia 
en los elementos utilizados y su contem-
poraneidad, hacen que todavía no hayan 
sido superadas en ningún sentido por 
obras posteriores. Destacan como obras 
fundamentales, el Cabildo Insular de 
Gran Canaria, la zona denominada Ciu-
dad Jardín en Las Palmas (con nume-
rosos chalets). La Casa del Niíio, tam-
bién en Las Palmas, el Club Náutico en 
Santa Cruz de TcnerifE?, y la Clínica 
Camacho en Santa Cruz de La Palma 

La arquitectura contemporánea 

Los treinta años de arquitectura de 
postguerra es el relato de una edifica-
ción anodina, inmersa en las corrientes 
y formas estandarizadas internacionales, 
donde los procesos especulativos han 
proporcionado una imagen incoherente, 

uniforme y sin interés de las ciudades. 
Por hacer alguna excepción, no de obras, 
sino de profesionales arquitectos con un 
cierto nivel de oficio y de interés por 
mejorar el producto final, habría que 
citar a muy pocos nombres en las islas. 

LA ARQUITECTURA URBANA 

Es común aun hoy, entre profanos, 
confundir con cierta frecuencia el urba-
nismo y la arquitectura, por aquello 
que antes decíamos, de la preocupación 
primaria que tuvo la urbanística de 
resolver los problemas ciudadanos y, con-
secuentemente, condicionar su arquitec-
tura. Hay, sin embargo, un cierto nivel 
común que podía establecerse en lo que 
llamamos la arquitectura urbana o, en 
otras palabras, la resolución de proble-
mas funcionales urbanísticos por medio 
del disello arquitectónico. Por supuesto 
que en tal caso nos estamos refiriendo 
al planteamiento parcial y, dentro de él, 
distinguiríamos lo que entraña la crea-
ción de espacios urbanos, en terreno vir-
gen, y lo que es remodelación de espacios 
existentes. Aun dentro del primer apar-
tado, podíamos hablar de establecimientos 
para población estable o para población 
estacional (turística) 

Espacios urbanos para población estacional 

Por comenzar por este último, hemos 
de constatar la pobreza absoluta de los 
tipos al uso, si es que de disellos espacia-
les se puede hablar en este caso. La 
morfología típica se reduce a la creación 
de unidades aisladas ((!bungalows» o 
chalets) en parcelas distribuidas unifor-
memente en el territorio de que se trate, 
con algunos hitos en altura motivados 
por construcciones hoteleras. Se tras-
lada mal, de esta forma, el modelo an-
glosajón de ciudad-jardín, sin tener en 
cuenta ni las condiciones climáticas ni 
paisajísticas d~l lugar, y cre~ndose una 
especie de continuo amorfo edificado que, 
por ende, suele desplazarse paralelo a la 
costa. No merece la pena citar ejemplos 
sobre el particular, porque todos los 
casos, al menos en las islas, son iguales 
y no existen excepciones. 

Espacios urbanos para población estable 

Posiblemente porque los crecimientos 
importantes de nues_tras ciudades. n~ ~o-
menzaron a producirse hasta pnnc1p1os 
del siglo xx, los planes de ensanche y los 
P?lígonos o barriad-:s no aparece11: hasta 
bien en tracto este siglo. Es aproxunacla-
mente en 1950, cuando se crean estas 
nuevas formas abiertas, realizadas en 
bloques de cuatro o cinco plantas y que 
copian igualmente las arquitecturas 
nórdicas. Es evidente lo económico de 
la solución adoptada para un problema 
como existía de enorme déficit ele vivien-
das, pero no menos cierto es el bajísimo 
nivel técnico y nula capacidad de crea-
ción de ambientes humanos. En este 
aspecto, en la actualidad se está remi-
tiendo de estos disellos por otros a es-
cala humana. Si tuviésemos que citar 
algún ejemplo de buen hacer en este 
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sentido, habría que citar el barrio de 
Las Chumberas, en Las Palmas, aunque 
actualmente se degrada por momentos 
En Tenerife es posible señalar la barriada 
de Garcia-Ezcamcz. Como dato pinto-
resco habría que citar igualmente el barrio 
de Escaleritas y primera fase d~ Scha-
mann, que se desarrolló con tipología 
de ciudad-jardín, y que son actualmente 
las zonas más apetecidas por la clase 
laboral 

Remodelaclones y ensanches 

Queda por último que hablar de remo-
delaciones o ensanches de la ciudad. Los 
ensanches en las ciudades canarias han 
sido poco significativos, desarrollados 
generalmente en cuadrícula y siguiendo 
las vías existentes. Cabe citar, sin em-
bargo, la creación de Las Ramblas en 
Santa Cruz de Tenerife como producto 
de la forma radioconcéntrica de la ciu-
dad y en Las Palmas (cuya forma lineal 
daba poco margen a los diseños compli-
cados); destaca el barrio denominado 
Ciudad-Jardín, que aunque su situación 
dentro de la ciudad no era el más idóneo 
para garantizar el funcionamiento de la 

misma, aisladamente constituye, por la 
fecha en que fue diseñado, un ejemplo 
importante. 

En 

Prueba de ello es que, cuando se diseñan 
vías importantes de penetración a la 
ciudad, caso de las autopistas en Santa 
Cruz de Teneri[c. o los accesos por el 
barranco de Gurmguada, en Las Palmas, 
los .proyectos son absolutamente inge-
nieriles (con todo lo de peyorati':'o que 
pueda ~ontener la palabra}, es 9ec1r, hay 
un olvido total, de lo que existió y de 
lo que se va a crear, porque lo único que 
se pretende resolver es un problema de 
accesibilidad, independiente de que se 
deteriore o no el medio ambiente. En 
los casos concretos ele barrios típicos, 
verbi gratia, el barrio ele Vegueta, en Las 
Palmas, la defensa ambiental se reduce 
a la 01?1.igac_ión que ~e impone de copiar 
las ed1hcac1ones existentes, consiguién-
dose, con estos errores conceptuales, sólo 
mantener unas estructuras muertas. 

Es triste concluir que las formas urba-
nas (salvo los casos específicos de las 
ciudades de La Laguna y Teguise, que 
tratarnos con más detal_le en el capítulo 
de arquitectura) que existen en las Islas 
Canarias carecen absolutamente de inte-
rés. Es p<;>sible que algunos caseríos m,_m-
tengan cierta pureza de formas debido 
a su espontaneidad y a la falta de pre-
siones_ eco~1ómicas, pero los pueblos que 
han sido mvadidos por los procesos de 
expansión, son un triste espectáculo. Véa-
se si no, esas masas grises que constituyen 
los pueblos alineados en la carretera Sur 
de Gran Canaria 

Paisaje 

Queda, por último, hacer una breve 
alusión al control de las alteraciones del 
paisaje en general, como problemática 
de aparición muy reciente en las con-
ciencias ciudadanas. A este respecto que-
remos recordar lo que definimos muy al 
principio: que la urbanística no contem-
pla exclusiYamcntc a la ciudad, sino que 
de forma totaliza.dora, comprende la orde-
nación de todo el territorio, esté o no 
edificado, el mantenimiento de la 
actividad dentro de un medio 
ecológico 

11 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



FOLKLORE 
El folklore canario es producto de 

todo el temperamento y psicología del 
pueblo insular, de su ascendencia abo-
rigen y la huella que en ello ha dC'jado 
la importación de las canciones, danzas 
y costumbres hispanas importadas. 1\I 
hablar del humor canario, ya dijimos 
que éste lleva mucho de resignación, 
algo congénito a la psicología insular d e 
los habitantes del archipiélago. J\sí, e l 
erudito Amaro Lcfranc scibla que <dos 
cantos de los guanches eran, por reg la 
general, dolorosos y tristcs11. ~o cabe 
duda que la presencia actual de la me-
lancolía y dolor p lai1idcro en la canción 
canaria, con su tcnclcncia y dominio del 
ritmo sobre la melodía, tiene todavía 
mucho de sus antecesores. Todo lo im-
portado desde la Península ibérica, tanto 
España como Portugal, será marcado 
por esta profunda huella. 

Y junto a este dolor, la gracia del 
baile, un baile que se remonta a los 
tiempos clásicos, y _que con su dcnomi-
nacion de «menud1co y agudo•, hace 
presencia en las obras de los clásicos 
hispanos, franceses, alemanes e ingleses 

~acido de un pueblo agrícola emi-
nentemente, el folklore canario refü:ja 
en sus coplas, rcírancs y dic hos, todo 
lo va ligado a sus costumbres cam-

la lluvia, los vientos, múgicos 
que ahuyenl:i n las d csgra,c ias, c l 

caer de las est rellas, ele. 

Canciones y danzas 

Antes de introducirnos e n la descrip-
ción de sus canciones y danzas, no debe-
mos olvidar que cslc folklo1·e nac.::ido en 
la Península, forjado en la psicología 
del canario, será el que marche con 
sus hombres a las nuevas tierras de 
América. 

La Isa 
Es éste uno de los escasos cantos y 

baile de alegría y parranda romera, deno-
minada la •jota allánticat, que no le 
faltan parientes e n el con tinente a mer i-
cano: el pericón a rgentino dada mi in-
fluencia aragonesa y el corrido meji-
cano y las danzas chil enas. Los baila-
rines trenzan y ejecutan fi g uras <le 
primitiva senc ill ez, que se van ampliando 
hasta su progresiva terminación. Todo 
ello va salpicado de coplas agudas y 
picantes estribillos, más o menos soca-
rrones, do nde el humor canario hace su 
presencia, expresa ndo su alegría por 
encima de sus pesares. S u coreografía 
es barroca, y sus caprichosos enlaces de 
parejas y figuras variadas se remontan 
al siglo x,·111. 

La folla 

Baile señorial, con ritmo de bolero, de 
p aso lento y reposado. Tanto el que 
canta como el que baila, están dejados 
a la libre inspi.ración anímica. El galán 
y la dama bailan separados, llenos de 
ser iedad cas i trágica. Su tristeza la 
empa rentan con las coplas andaluzas y 
el bolero mallorquín . No falta también 
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E s _e l prirn e_r canto que oye el niño 
canario de lab10s d e su madre. Variante 

La malagueña 

y d e la ,~ a na clásica,. con melodía dulce y 
cadenciosa y un ntmo muy lento que 
adormece al recién nacido. Lo cantan 
tanto en el medio rurá.l y en el caserío 
como en el más noble caserón urbano. 

Tiene a lgo de Málaga, y algo de Huelva, 
en una profunda asimilación canaria. Su 
corcograíía es de auténtico minueto 
Exprc~a la alegoría del triunfo de la 
virilidad y la fuerza fn·nte a lo femenino, 
en el baile e.le un solo hombre frente a 
todas las mujeres bailadoras. Su melo-
día y ritmo es t rágico, expresado al esti lo 
del sur hispano. Canciones de muerte, 
para sentirlas bailando ... 

Aires de Lima 

Son c~los _ il:ires y danzas_ de orige~ 
no muy dcím1do. Uesde quien le atn• 
buye un origen americano, peruano e n 
concreto, hasta quien ha e ncontrado su 
origen .en las o rill as d_c un río portug ués, 
dcnommado L ima. Cie rto es que la tra• 
dición n:cogc la anécdota de las nill as 
limcilas, que tapadas sus caras con un 
rico embozo de seda, orlado d e e ncaje 
de plata, fueron obligadas a d escu-
brirse por o rden de un virrey, que no 
se contentaba con admirar sus ojos. 

Duérmete, niño chiquito, 
que >1iene el coco y la mora 
ll amando de puerta en puerta 
por >1er al niño que llora. 

Sa n to Domingo 

SANTO DOMINGO 

Santo Domingo, 
Domingo Santo, 
sobre tu estera, 
tiendo mi mano. 
Santo Domingo de la Calzada 
nisolterani>1iuda, 
ni tampoco casada. 
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ROMANCE POPULAR CANARIO 

Estando una niña 
bordando corbatas, 
aguja de oro 
y dedal de plata, 
pasó un caballero 
pidiendo posada. 
Si mi madre quiere, 
yo si se la daba. 
Le puso la mesa 
en medio la sala, 
cuchara de oro, 
tenedor de plata: 
le puso la cama 
en medio la sala, 
colchones de pluma, 
almohadas de lana. 
A la media noche 
él se levantó; 
de las tres hermanas, 
a Elena cogió. 
La montó a caballo 
y se la llevó. 
Al medio el camino 
fue y le preguntó: 
Di cual es tu nombre, 
niña enamorada. 
En mi casa Elena, 
aquldesgraciada. 
Et sacó un cuchillo 
y la degolló, 
y al pie de un árbol 
allí la enterró. 
Al cabo de un año 
por allí pasó; 
tiró de una mata 
y Elena salió. 

Sirlnoque 
Es un canto y baile típico de La Palma 

El bailarín da grandes saltos en torno 
a su pareja, mientras ésta se recoge la 
falda con ambas manos, hasta el borde 
del refajo, con la cabeza inclinada, como 
si rezase, imprimiendo a su cuerpo un 
ritmo lento y acompasado. La música 
de esta danza, recuerdo de antiguas 
ceremonias mágicas, es casi exclusiva de 
tambores y casta1luelas 

TAXARASTE 

Chabarrabarrás cha María, 
Torojorojod cho José, 
Vírese pacá cha María , 
Vírese pacá cho José 
No le jago mal cha María, 
No le jago mal cho José. 

Tango herreño. Tanganillo 

TANGO HERREf;lO 

Al tanganillo madre, 
y al tanganillo, 
que una pulga saltando 
rompió un lebrillo. 
Al tango jerreño, 
que bien güeno que va, 
que si va cambado 
ya se enderechará. 

Otros cantares y danzas 
Cada uno de los cantares mencionados, 

así como otras derivaciones, cobran im-
portancia en cada una de las islas, 
ganando su rasgo típico. Destaquemos el 
soron_dongo y_ la saranda de Lan~arote, 
el baile del vivo del Hierro, el baile del 
tambor y la chácara de la Gomera, etc· 

Ko olvidemos la denominación del 
baile del candil, o costumbre capitalina, 
que duraba hasta la madrugada a la 
luz de un candil, hasta que la mecha 
d_e algodón empapada en_ aceite se _ex-
tmguía. En ellos predommaban la isa, 
la folía y seguidillas 

Indumentaria 
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tradicional de vestir en las islas era 
muy variada, y no sólo los habitantes 
de cada isla se distinguían entre sí, sino 
aun entre los moradores de cada pueblo 
se daba un rasgo distintivo. Ello hace 
que en los bailes y danzas actuales, en 
la rep.resentación !olklói,-ica isleña, s_e 
denommc como traJc típico a una esti-
lización del antiguo'. realizada. co~ más 
o menos gusto por prnlores y d1bu1ant_es. 

Pero donde podernos encontrar el tlp1co 
indumento tradicional, restos del mismo, 
es en los más apartados rincones de las 
islas, ~ntre los pastores de las cumbres 
y medianías. As1 nos encontramos con la 
cobija, o manta de lana, a manera de 
capa, que cubría a los pastores y resguar-
daba del frío. Igualmente perdura la 
cachorra, especie de gran sombrero fle-
xible. La faja aldeana, que cellía las 
cinturas de los agricultores, era de os-
curos colores en las islas; <le ellas se ve 
salir la empuñadura labrada de los cu-
chillos típicos 

El traje del labrador estaba compuesto 
por el cal~ón corto, abierto a a1;1bos 
lados; camisas con botones del mismo 
lienzo, chalecos de colores, faja y cachorra 

ARTESANIA TiPICA 
Algo muy unido a lo típico y a lo 

folklórico es la industria artesana de 
las islas. Dentro de ello podemos hablar 
de los bordados y calados, alfarería, ces-
tería y labores de palma, la talla de la 
madera, los cuchillos labrados, la car-
pintería musical- con la claboraci_ón de 
instrumentos de cuerdas, corno t11nples 
y guitarras-, etc. 

Calados 
Se puede decir que cada pueblo tiene 

uno o varios telares. Pero los más famo-
sos han sido los de La Orotava, El Inge-
nio, Telde, Los Realejos, La Palma- don-
de se teje con procedimientos primiti-
vos-y Lanzarote. El 4cCalado~ se realiza 
como los deshilados clásicos, sirviendo 
de soporte a la labor la trama o la urdim-
bre del tejido, para lo cual se traza el 
diseño sobre el mismo, después de suje-
tar la tela sobre un gran bastidor. Con 
una aguja se procede al cortado y des-
hilado de la tela, rematando o fcsto-

~{ª3!~iÍaJ~e~~ra~~~~v!~i~~1~_Pt{~afi:;~~ 
esta primera fase, denominada •trazado•. 
se comienza el •calan o •tejen, labor 
realizada a veces entre varias artesanas 
Sin embargo, la labor más difícil es el 
«trazado,, que debe ser hecho por la 
maestra del taller 

Con los calados se forman los dibujos 
más caprichosos, siendo muchas veces 
invención exclusiva de la tejedora 

Aparte de los calados existen también 
formas típicas de bordados y de encajes 
varios, que adquieren la denominación 
de •pata de moscat, «rosetas, 

Cerámica 
Es quizás la más antigua de las artes 

populares, que recoge su ascendencia en 
la antigua labor aborigen. Hay t_res 
pueblos ~n las islas que han recogido 
esta tradición guanche en toda su pu-
reza: La Atalaya (Gran Canaria), la Vic-
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toria (Teneriíe) y Chipude (Gomera) 
Como los guanches, que desconocían el 
torno, elaboran la cerámica a base de 
una cinta de barro, que colocándose una 
encima de otra van dando la forma a 
la cerámica. Se cuece posteriormente y 
se acaba sin darle ningún tipo de bar-
niz, conservando el vivo color rojo san-
guíneo del barro primario. l\Iás que una 
cerámica es una alfarería. Para encon-
trar la tradición cerámica hay que des-
plazarse a otros puntos de la islas, como 
son Hoya de Pineda, Lugarejo, el Hor-
nillo, etc. 

Cestería 
Se puede decir que la cestería es con-

secuencia de tma transformación de los 
artesanos peninsulares, que al encon-
trarse nuevos materiales en las islas, 
aprovechan éstos para expresar su arte. 
La hoja de la palmera, aprovechada en 
su fibra central, proporciona a los •pir-
ganeros• la primera materia prima para 
la elaboración de las cestas y bolsas. 
Famosos también dos palmitos, o labores 
barrocas hechas sobre las más tiernas 
hojas de la palma, que adornan los 
balcones en la fiesta de los Ramos 

Pero donde más destaca esta labor 
artesana es en la elaboración de esteras 
y sombreros de palma de auténticas 
calidades. Destacan sobre todo las pame-
la,; de las pescadoras de La Graciosa, 
que casi han impuesto una moda uni-
versal. 

Tallado y labrado 
La talla <le la madera es una valiosa 

representación <le la artesanía islclla, 
actualizada con la labor de la Escuela 
de Luján Pérez. )Iucstras de ella la 
podemos encontrar en artesonados de 

iglesias y casas señoriales, así como en 
los maravillosos balcones y puertas de 
los barrios señoriales de Vegueta, La 
Orotava, Garachico, lcod, Telde y Teror, 
que continúan la tradición dieciochesca. 
X? conviene olvidar tampoco la deno-
mmada «Talla• o alacena donde la mu-
jer, junto a una J?ila que dest!la agua, 
coloca toda su cerarnica doméstica. 

Hoy en día se ofrecen a los turistas 
pequeilas obras de talla de madera, con 
figuras de camellos y otras rarezas. 

Los cuchillos labrados, con mango de 
preciosos dibujos, tienen su ascendencia 
en el arte morisco, no ausente de Canarias. 

COSTUMBRES Y LEYENDAS 
Aún perdura en Canarias, tanto entre 

los campesinos como en el pueblo emi-
grado a sus capitales, ciertas supersti-
ciones y leyendas: brujas, aparecidos, 
filtros de amor, etc. Algunas de estas 
leyendas fueron importadas de las Anti-
llas o de Andalucía, pero parte de ellas 
estaban ya enraizadas en los aborígenes, 
que si bien fueron exterminadas con la 
implantación de las ideas· religiosas apor-
tadas por los conquistadores, todavía 
tienen su supervivencia en ciertas tra-
diciones y leyendas populares. 

Dentro de esa gama de supersticiones, 
cabe destacar las atribuidas al curan-
dero. Podemos citar así los «cantos y 
rezos•, 4cel pomo y la madre•, 4cel mal 
de ojos•, t:las pócimas de amor y muerte,, 
etcétera. )¡o será extraño ver todavía 
por esos campos alguna $Cabra con el 
lazo rojo• para aullentar $el mal de ojm 
de alguna vecina, o ¡las tijeras abiertas• 
para impedir la entrada de las brujas. 
Tampoco faltará encontrar algún que 
otro 4cparche• al que dirigir los rezos, y 
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que situado en la región abdominal im-
pide que se suelte el •pomo¡) o t:la madre•. 

Tampoco está ausente de Canarias, 
aún en la actualidad, el esterero, o 
médico intitulado popular, que con su 
gran conocimient<:> de la anat.om.ía hu-
mana, a veces cierto, a veces fmgido, 
intenta curar de las dolencias reumáti-
cas, as[ como de las dislocaciones de 
huesos, contando con el apoyo de su 
ferviente clientela. 

Pero dentro de estas costumbres popu-
lares, cabe citar como típicas las deri-
vadas de bodas, bautizos y entierros, 
que todavía perduran en algunos medios 
agrícolas. 

En las bodas, en ciertas aldeas, los 
novios, junto a los padrinos, se sen-
taban en un estrado, que guarnecido de 
finas cortinas-llamado ,tálamm-ser-
vía de presidencia a los bailes. 

En los bautizos rige igualmente la 
costumbre de tratarse de •usted• entre 
los padrinos y padres del niño, aun 
cuando antes se tuteasen. 

En los duelos aldeanos se tenía por 
afrentoso ver salir humo de la casa del 
difunto, durante los ocho días siguientes 
a su muerte. Constituía un esco.rnio el 
~ír decir: •en casa del di!unto se jiso 
Jumo•. En la sala mortuoria se cubrían 
con sábanas los espejos y con pieles las 
jaulas de pájaros, en evitación de oír 
sus cantos. Las viudas vestían ya de 
negro para toda su vida. 

FESTEJOS Y ROMERÍAS 
Dada la tradición agrícola de las islas 

y su característica de núcleos urbanos 
pequeños, se fomentó durante muchos 
años las romerías y festejos patronales 
de cada uno de esos núcleos. Dichos 
festejos estaban concurridos por los habi-
tantes de los núcleos tanto próximos 
como lejanos, que acudían a ellos a dis-
frutar de la alegría de unas fiestas en 
las que no faltaban los ventorrillos, el 
buen vino, los fuegos artificiales, el 
turrón hecho de mie! y gofio o. la r~pa-
dura palmera, las p1i'iatas y tl1vers1dad 
de competiciones. 

Todo este tipo de festejos, que todavía, 
gracias a Dios, perduran en dichos nú-
cleos urbano-agrícolas, ha ido cediendo 
su paso con la despoblación de _los mis-
mos y la emigración a las ciudades, 
dando lugar a fiestas de mayor enver-
gadura, pero de menor sabor y colorido, 
que tienen su marco en los grandes nú-
cleos urbanos de las capitales. 

La labor reciente de Televisión Espa-
llola en Canarias, con su programa docu-
mental titulado tFiestas Patronales,. está 
sirviendo de realce a dichas fiestas, ordi-
nariamente enmarcadas en los pueblos 
de las islas. Si bien dichos festejos nacie-
ron en el marco de una sociedad agrícola, 
hoy ya algo ~csfasada, no por el_lo deben 
caer en el olvido, sino, al contrano, deben 
ser mim~c.)as y trata_d_as con el ~ariño que 
las trad1c1oncs familiares reqmeren. 

Está contribuyendo también a ello, ese 
r~surgir de los grupos jóvenes de autén-
tico folklore canario, basados en la tra-
dición más pura. Parece ser que ya. se 
está pasando ese sarampión del tránsito 

de la sociedad agríco!a a la i!1dustrial y 
S?bre lodo al comcrc~o y lu_nsmo; trán-
sito en el que se qmso olvidar lodo lo 
anterior, c'?mo el jover:i que o_lvida, o 
intenta olvidar sus hábitos de 111fancia, 
para luego en su madurez recordarlos con 
nostalgia. 

Los festejos y romerías son innumera-
bles en loe.lo el archipiélago. Desde el 
más pcquci'Lo de un pueblo, hasta los que 
cobran grandeza y atraen público del 
resto de las islas. 

En la isla de Tenerife merecen men-
ción especial las romerías de San Isidro 
Labrador, en La Orotava, y la de San 
Benito Abad, en La Laguna. En ellas 
pueden admirarse las danzas típicas, ca-

~1~;:oss ~011~ p~~= 
marca tic cada uno de los romero~. Junto 
a ello, no falla la procesión típica, la 
exposición de ganado, cte. 

La romería al santuario e.le Nuestra 
Sellora de Candelaria, patrona del archi-
piélago, cobra especial relieve. En ella 
se reproduce la escena de los pastores 
guanches que encontraron la estatua de 
la Virgen, cuadro dramático de simple 
pero hondo sentido religioso 

Otras romerías de esta isla son las e.le 
San Roque, en La Laguna; la e.le San 
Pedro, en Güimar; la del Santo Cristo, 
e.le La Laguna, con su fastuosa demostra-
ción pirotécnica; la de la Virgen del 
Carmen, en la_ propia ~anta Cruz, con 
su paseo marítuno; la V1rgen de la Luz, 
en Guía e.le l sora; la del Cristo de Taco-
rontc; la del Cristo dd Calvario, en Icod 
e.le los Vinos, y tantas y tantas otras 

En la isla de La Palma celebran bellas 
fiestas patronales. La Bajada de la Vir-
gen, fiesta lustral, con sus características 
danzas e.le los enanos, el curioso diálogo 
entre el castillo y la nave y otras mani-
festaciones festivas, claros vestigios de 
A u los l\larianos. 

Famosa también es la romería de la 
Virgen del l'ino, pcc1ue1la estatua que se 
venera en los bosques palmeros, y cuyo 
altar es el mismo tronco de un centenario 

adonde acuden los palmeros con sus 

En la isla del 1/ierro tiene lugar la 
famosa romería de la Virgen de los Re-
yes, venerada en su apartado santuario 
de la Dehesa 

En la Go111cra destacan las romerías de 
Punlallana, en honor e.le la Virgen de 
Guadalupe, patrona e.le la isla, y la cele-
brada en honor de la Virgen de las '.\'ieves 

En Gran Canaria, destaca la romería 
de la Virgen del Pino, palrona e.le la isla, 
cuya fiesta recoge en la Villa de Teror 
a todos los peregrinos de la geografía 
insular grancanaria. Comienzan las fies-
tas con el descenso o bajada de la imagen, 
desde su camarín, y prosigue con el des-
file de carrozas y ofrendas, culminando 
con la procesión de la \·irgen, que recorre 
las calles e.le la villa terorense. La imagen 
ha viajado también fuera e.le la \"illa, con 
destino a la capital. Ello fue requerido 
varias veces en la historia, cuando la 
sequía cubría los campos de la isla, o 
cuando algún acontecimiento religioso 
especial cobraba su auge en la propia 
capital. 

Otras romerías famosas de la 
la de la Virgen de las Nieves, en 
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la de Santiago, en Gáldar; San Isidro 
Labrador, en San Nicolás de Tolentino; 
San Juan Bautista, en Telde y Arucas; 
Santa María de Guía; San :~olateo, en el 
pueblo de su nombre; la Virgen del Ro-
sario, en Agüimes, y tantas otras. 

En Lanzarote cobran especial interés 
las fiestas de San Ginés, centro de atrac-
ción de todo el archipiélago. Igualmente 
en la Villa de Teguise, antigua capital 
de la isla, y patria del «timple1>-guita-
rrilla canaria-, cobran especial interés 
las fiestas de la Virgen del Carmen. 

En Fuerteventura, las fiestas de Nues-
tra Señora de la Peña, imagen antigua, 
anterior a la Virgen del Pino, y que 
recibe el patronazgo de su propia isla, 
que en dichas fechas se traslada a la Villa 
de Betancuaria. En la actual capital, en 
el mes de octubre, se celebra la fiesta de 
su patrona, la Virgen del Rosario. No 
faltan tampoco las romerías ancestrales 
a otros santuarios de Santos y Vírgenes, 
que la sequía de la isla fue eligiendo como 
lugares propicios de oración y rezo. 

Dentro de todo este marco religioso, 

g~~;u:st~~::k i,~~ert~d~ª1ac~:~;~~~t
1 

is~!~ 
ña, si bien sus centros principales son 
La Orolava y Las Palmas de Gran Cana-
ria, donde las alfombras de flores orna-
mentan las calles por donde ha de trans-
currir el cortejo religioso. 

Con mayor carácter cívico se celebran 
las fiestas fundacionales de las capitales, 
así como las fechas de incorporación de 
cada una de las islas a la Corona de Cas-
tilla, o algunos otros acontecimientos 
históricos de la geografía insular, como 
son las fiestas Colombinas de La Gomera. 

Por desgracia, debido a la presencia 
turística en los meses de invierno, y al 
carácter cívico cada vez más preponde-
rante en las capitales durante las fechas 
navideñas, se han ido olvidando aquellas 
celebraciones hogare1las de la Nochebue-
na, misa del Gallo, etc., donde destacaban 
las rondallas o uanchos• de lo Divino, 
que cantaban villancicos tradicionales 
con letra y música propia de la región. 
Famosos son los villancicos de Hermigüa 
(Gomera), que cantados en la víspera de 
Reyes, acompañados por instrumentos de 
percusión, reflejan en su canto un acu-
sado arcaísmo, conservado hasta la actua· 
liclad sin alteraciones 
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remembranza ,e costumbres mágicas y 
hechiceras, se celebran en Canarias las 
vísperas de San Juan y San Pedro, donde 
las hogueras llenan de vivos coloridos las 
lomas de las ciudades y pueblos 

Hemos intentado hacer un breve reco-
rrido po~ todas las manifestaciones típicas 
del archipiélago. Y decimos breve, pues 

EPILOGO 

Estimado lector: 

enumerar aquí todos los detalles de las 
mismas, toda la riqueza que las abarca, · 
es una labor que se sale de nuestras 
pretensiones. Dejamos al lector en su 
posterior ampliación a los sucintos res~-
menes que aquí le ofrecemos, una sene 
de pistas sobre las que vagar en su estu• 
dio de todas nuestras costumbres. 

Esperamos que al ir descubriendo las características de cada isla, la gran 
riqueza en todos los órdenes de cada una de ellas, todos los canarios si11lonicemos 
con la problemática de sus moradores. La única forma de llegar a ser 
auténticamente, es considerando y estimando las diferencias y valores que 
en cada una de las partes de dicha región. La diversidad es la base de 
riqueza del confunto, mientras que la monotonía conduce a la pobreza. 

Con dicho recorrido por cada una de las islas, queremos también dar una 
base de conocimiento de las mismas a los moradores de las 
las 
la 
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déje58 nevar 
a la alegría ... nu 

sumérjase en el alegre mundo 
del nuevo ver11ceooA, 
Joven, suave, frescO--· con todo cuanto usted esperaba 
de un cigarrillo-
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